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Dedicado a quienes buscan incansablemente su verdad, sin olvidar que una parte esencial de ella se encuentra en el amor al prójimo y en comprender que la libertad del otro vale más que cualquier respuesta.

Hubo una época en la que me escapaba de la escuela para ir a leer libros usados.

Si alguien hubiera buscado mi banco en el aula, lo habría encontrado vacío.

Yo estaba en una librería de libros usados llamada Los Primos. Era un salón angosto de pasillos apretados, con estantes atiborrados desde el piso hasta el techo.

Todavía hoy me cuesta decidir si aquello fue una mala conducta... o el comienzo de este libro. Tenía quince o dieciséis años.  

Mientras mi padre y algún preceptor pensaban que estaba sentado en un aula, yo recorría estantes polvorientos junto a un pequeño grupo de amigos. El Gato, Ramón, Carlitos... y Dante, que ni siquiera iba a la escuela, pero era uno de nosotros. Curiosamente, de todos ellos, Dante es el único con quien sigo hablando casi todos los días.

No buscábamos nada en particular, pero por alguna razón terminábamos allí y nos pasábamos horas leyendo gratis, y sintiendo el olor a tinta en hojas ajadas.

Un día encontré una colección casi completa de Carlos Castaneda. Alguien la había vendido entera. Recuerdo que estaba en la sección de esoterismo, en el estante más bajo, al que había que arrodillarse para mirar los títulos con calma. Nunca supe si era casualidad o una ironía del destino, pero mi encuentro con Castaneda comenzó de rodillas.  Cada volumen estaba subrayado y con anotaciones hechas con lápiz, por la misma mano desconocida. Durante años imaginé quién habría sido aquel lector. Nunca le puse un rostro. Sólo pensaba que, de algún modo, seguía enseñando después de haber vendido sus libros. 

Para que no nos miraran con mala cara los empleados de la librería, solía comprar algún ejemplar usado de una revista muy popular en aquellos años, Predicciones. Era lo más barato, apenas unos centavos.  Entre horóscopos, artículos de astrología y curiosidades, aparecía una pequeña sección dedicada a las cartas españolas. Así aprendí mis primeras tiradas.

No tuve un maestro. 

O al menos eso creí durante muchos años.

No seguí una escuela.

No aprendí un método.

Leía aquellas páginas, mezclaba las cartas y luego hacía algo que ni yo mismo comprendía demasiado: hablaba con las personas. Las cartas parecían abrir una puerta, pero las respuestas nunca salían del cartón, salían de algún lugar que entonces no sabía nombrar. Con el tiempo, me acostumbré a leerles las cartas a algunas de mis amigas y amigos.

Y ocurrió algo que terminó cambiando mi vida.

Uno de ellos empezó a consultarme para absolutamente todo. Ya no tomaba una decisión sin preguntarme antes qué decían las cartas. Solía llegar a mi casa en su bicicleta, apurado, para consultarme por amores, problemas familiares, trabajo... absolutamente todo. Intenté convencerlo de que dejara de hacerlo. Le repetía que las decisiones importantes no podían depender de un mazo. Que las cartas eran, en el mejor de los casos, una excusa para pensar mejor, no una autoridad sobre su vida.

No funcionó.

Cada consulta parecía hacerlo un poco menos libre, y a mí, con tan corta edad, me agotaba mentalmente.

Hasta que un día decidí no leer nunca más las cartas.  A nadie.

Pasaron muchos años.

Mi vida tomó caminos muy distintos. Llegó el cine. La criminología. La masonería. Los símbolos. Jung. La comunicación. El estudio del comportamiento humano. Sin darme cuenta, seguía haciendo exactamente la misma pregunta que me había acompañado desde aquella librería de Tucumán:

¿Cómo ayudar a una persona a descubrir algo sobre sí misma sin convertirnos en dueños de sus respuestas?

Cuando escuché hablar por primera vez de un supuesto "tarot masónico", pensé que quizá allí, en mi amada masonería, encontraría esa respuesta.

No fue así.

Encontré interpretaciones interesantes, referencias simbólicas valiosas y mucho conocimiento. Pero seguía sintiendo que faltaba algo esencial.

Entonces comprendí que el problema nunca habían sido las cartas.

El problema era creer que el lector debía interpretarlas por el consultante.  

No necesitaba aprender a interpretar mejor las cartas.

Necesitaba aprender a acompañar mejor a las personas.

Había intentado ayudar a mi amigo con las cartas.

Después había intentado ayudarlo a dejar las cartas.

Y había fracasado en ambas cosas.

¿Para qué conocer un sistema oracular si tu ayuda no cambia la vida de nadie?

Muchas veces intuía aspectos de la persona que tenía delante. Algunas veces acertaba. Otras no. Pero incluso cuando una observación resultaba útil, comprendí que eso no bastaba para cambiar la vida de nadie.

Este libro nació el día que entendí que el verdadero trabajo del guía no consiste en decirle a otra persona quién es, ni que debe hacer. 

Comprendí que un buen guía no entrega respuestas: crea las condiciones para que aparezcan.

Consiste en acompañarla mientras lo descubre por sí misma.

Por eso, en estas páginas, no aprenderás solamente un método para leer el tarot.

Aprenderás algo que considero mucho más importante.

A formular preguntas.

A escuchar símbolos.

A respetar silencios.

Y, sobre todo, a recordar que ninguna carta, ningún libro y ninguna persona debería ocupar el lugar que le corresponde a la libertad de otro ser humano.

Si al terminar este recorrido lees mejor las cartas, me alegrará.

Pero si al terminarlo has aprendido a leerte un poco mejor a ti mismo —o a acompañar a otro sin arrebatarle su propio camino— entonces este libro habrá cumplido verdaderamente su propósito.  Quizás, gracias a esas personas que no supe ayudar antes, ahora tu y yo podamos ayudar a muchas más.

Hace muchos años crucé la puerta de una vieja librería creyendo que sólo iba a leer unos cuantos libros usados.

Nunca imaginé que, en realidad, estaba entrando en este libro.

Bienvenido.

La puerta está abierta.

PRÓLOGO
Desde el 1880 aproximadamente, existe el Tarot como hoy lo conocemos, infinidad de estilos, versiones e interpretaciones surgieron del que sería la versión "original" y otros tantos libros existen para su estudio y comprensión.  Algunos se limitan a enumerar símbolos, memorizar significados o perfeccionar métodos de interpretación de los arquetipos y sus correspondencias.  Esta obra elige un camino diferente, ya que no pretende enseñar qué dice una carta, sino cómo escuchar aquello que comienza a develarse cuando el ser humano se atreve a recorrer, conscientemente, el territorio del sí mismo (self)
Ese es, quizás, el primer gesto de audacia de este gran trabajo. El lector no es un mero intérprete, es quien ayuda al consultante a comprender lo que emerge desde su interior y es reflejado en las cartas.
En estas páginas el tarot deja de ser un oráculo que responde preguntas para convertirse en un espacio donde cada símbolo recupera su naturaleza original: la de un arquetipo vivo.
Aquí las cartas no dictan sentencias ni ofrecen respuestas inmutables o rígidamente calculadas. No existen significados acartonados y capaces de contener la riqueza de la experiencia humana, y dentro de este método es el consultante quien, paso a paso, va descubriendo el sentido de cada imagen, de cada arquetipo y de cada símbolo, mientras avanza por una secuencia de cámaras, dentro de un Templo cuidadosamente construido.
Y es precisamente allí donde este sistema revela su mayor originalidad.
La consulta deja de ser un instante para transformarse en un viaje, un recorrido compuesto por siete cámaras que no representan únicamente etapas de una lectura, sino estaciones de un proceso interior que desnuda progresivamente el interior del consultante.  El viajero, representado por una sencilla piedra seleccionada con sus propias manos, atraviesa los distintos espacios, enfrentándose a los arquetipos que emergen como quimeras en cada uno de ellos.
La estructura del recorrido, inspirada en la progresión del Quadrivium y el Trivium, conduce al consultante gradualmente desde aquello que pertenece al mundo de la materia hacia las dimensiones más sutiles del conocimiento. El tránsito no busca impresionar con un lenguaje hermético ni perderse en complejas especulaciones esotéricas; por el contrario, ofrece un método sorprendentemente claro, ordenado y accesible, capaz de acompañar tanto al estudioso experimentado como a quien se aproxima por primera vez al lenguaje simbólico.
Sin embargo, todo verdadero viaje necesita un horizonte.
En este método existe una presencia silenciosa que acompaña cada paso desde el comienzo mismo del recorrido. Antes de iniciar la travesía ya ha sido elegida, aunque permanece oculta a los ojos del viajero.  Es el Don Oculto, esa fuerza velada que observa el proceso completo y cuya revelación final resignifica retrospectivamente todo cuanto ha sido expuesto.  Pasar por alto este paso y ese instante sería privar al consultante de una de las experiencias más profundas que este método propone. 
Las páginas que siguen son el resultado de un largo trabajo de reflexión, síntesis y práctica. Su autor no se limita a presentar un método; invita al lector a participar de una experiencia cuidadosamente diseñada, donde la sencillez del ritual convive con una arquitectura simbólica de notable profundidad.
Esa combinación constituye una de las mayores virtudes de la obra: cuanto más simple parece el recorrido, mayor es la riqueza que comienza a desplegarse en quien decide transitarlo.
Tal vez, al concluir este libro, algunos lectores descubran una nueva forma de consultar el tarot. Otros encontrarán una herramienta de estudio. Pero habrá quienes, casi sin advertirlo, comprendan que nunca estuvieron leyendo un manual: estuvieron recorriendo un mapa.
Y como sucede con todos los mapas verdaderamente valiosos, su destino no consiste en señalar un lugar, sino en ayudar a descubrir aquello que siempre aguardó, silencioso, en el interior del viajero.

Macarena Perrone
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"Toda iniciación comienza mucho

antes del primer paso."

Antes de seguir, quiero pedirte un pequeño favor.

Sí.

Ahora mismo.

Cierra este libro por un instante.

No más de unos segundos.

Míralo sobre la mesa.

Respira.

Y preguntate con absoluta sinceridad:

¿Por qué lo abriste?

No busques una respuesta elegante.

Buscá la verdadera.

Quizás quieras aprender a leer el tarot.

Quizás desees ayudar a otras personas.

Tal vez estés atravesando un momento difícil y esperes encontrar alguna respuesta.

O quizá simplemente sentiste curiosidad.

Todas esas razones son válidas.

Pero sospecho que ninguna alcanza.

Hace un momento te conté la historia de un muchacho que se escapaba de la escuela para leer libros usados.

Durante muchos años creí que aquella historia hablaba de libros.

Hoy sé que hablaba de otra cosa.

Hablaba de una búsqueda.

Todos llegamos a este libro por una búsqueda.

La diferencia es que casi nunca sabemos cuál es.

Por eso quiero pedirte algo.

No leas las próximas páginas como quien estudia un manual.

Leelas como quien entra en un lugar desconocido.

Porque eso es exactamente lo que estás haciendo.

No voy a pedirte que creas en energías invisibles.

No voy a intentar convencerte de que las cartas conocen el futuro.

Ni voy a decirte que existe una única forma correcta de interpretar un símbolo.

Sería contradictorio con todo lo que vas a encontrar aquí.

Lo único que voy a proponerte es algo mucho más difícil.

Que aprendas a mirar.

A mirar las cartas.

A mirar a quien tienes delante.

Y, sobre todo...

a mirarte a vos mismo.

Durante siglos, los seres humanos buscaron respuestas en templos, montañas, bosques, desiertos y monasterios.

Algunos encontraron maestros.

Otros descubrieron que el verdadero maestro siempre había estado esperando dentro de ellos.

Los símbolos nunca fueron el destino.

Fueron el puente.

El tarot también puede ser un puente.

No hacia el futuro.

Hacia uno mismo.

Si alguna vez olvidás todo lo demás que aprenderás en este libro, me conformo con que recuerdes una sola idea.

Un buen guía no entrega respuestas.

Crea las condiciones para que aparezcan.

Ésa es la diferencia entre interpretar una carta...

...y acompañar a una persona.

Por eso no quiero que leas este libro con apuro.

No memorices significados.

No colecciones definiciones.

No estudies para convertirte en alguien que siempre sabe qué responder.

Estudiá para convertirte en alguien capaz de formular una buena pregunta.

Porque muchas veces una buena pregunta transforma más una vida que una respuesta brillante.

Si aceptás ese desafío...

ya cruzaste la primera puerta.

Y probablemente ni siquiera te hayas dado cuenta.

Las puertas importantes son así.

No hacen ruido.

No se abren con una llave.

Se abren cuando una persona acepta dejar de buscar únicamente respuestas...

...y empieza a hacerse mejores preguntas.

Ahora sí necesito pedirte algo concreto.

Buscá una piedra.

No importa el tamaño.

No importa la forma.

No busques la más linda.

Buscá una que, por alguna razón, te elija también a vos.

Guardala.

Llevála cerca mientras recorrés este libro.

Más adelante comprenderás por qué.

Todavía no.

Y está bien que así sea.

Todo viaje necesita guardar un pequeño misterio.
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"Antes de aprender a escribir, ya soñábamos."

¿Todavía conservas la piedra que te pedí buscar?

Espero que sí.

No la mires todavía.

Tómala en la mano.

Siente su peso.

Su temperatura.

Recorre con los dedos sus pequeñas imperfecciones.

Para cualquier otra persona, esa piedra no tiene nada de especial. Podría estar mezclada entre miles de otras piedras sin que nadie reparara en ella.

Pero para ti ya no es una piedra cualquiera.

La elegiste.

La trajiste contigo.

Y, aunque todavía no lo sepas, ha comenzado a formar parte de una historia.

Eso es exactamente lo que hacen los símbolos.

No cambian los objetos.

Cambian la manera en que los habitamos.

Mira ahora a tu alrededor.

Seguramente encontrarás objetos que para cualquier otra persona no significan demasiado.

Una fotografía.

Un anillo.

Un reloj heredado.

Una carta olvidada dentro de un cajón.

Quizá una vieja llave.

O una piedra, como la que ahora sostienes.

Para quien desconoce tu historia, todos ellos son simplemente objetos.

Pero tú sabes que no es así.

Algunos contienen personas.

Otros guardan promesas.

Otros recuerdan despedidas.

Algunos todavía son capaces de hacerte sonreír.

Y otros, con sólo mirarlos unos segundos, todavía pueden hacerte llorar.

Eso es lo que hace un símbolo.

Toma algo pequeño...

...y lo vuelve inmenso.

Por eso una bandera no es un país.

Un anillo no es un matrimonio.

Una medalla no es un acto de valentía.

Una fotografía no es una infancia.

Sin embargo, basta contemplarlos unos segundos para que regresen recuerdos, emociones e historias que creíamos dormidas.

Los seres humanos aprendimos este lenguaje mucho antes de aprender a escribir.

Observa a un niño pequeño.

Todavía no sabe escribir la palabra mamá.

Sin embargo, dibuja un círculo con cuatro líneas torcidas y dice con absoluta convicción:

—Ésta es mi mamá.

Todavía no domina las palabras.

Ya domina los símbolos.

Sueña antes de comprender.

Dibuja antes de escribir.

Juega antes de teorizar.

Nuestra mente necesita imágenes para organizar aquello que todavía no puede expresar con conceptos.

Quizá por eso todas las culturas conocidas, sin excepción, desarrollaron símbolos.

Los encontramos pintados en las paredes de las cuevas.

En los templos egipcios.

En las iglesias medievales.

En los mandalas orientales.

En los escudos familiares.

En las banderas.

En las leyendas.

En los cuentos infantiles.

Y también aparecen cada noche cuando cerramos los ojos para dormir.

Los símbolos son el idioma más antiguo de la humanidad.

Y poseen una característica extraordinaria.

Nunca obligan.

Nunca imponen.

Nunca dicen exactamente qué significan.

Invitan.

Sugieren.

Abren una puerta.

Imagina ahora un bosque.

No cualquier bosque.

El bosque de tu infancia.

Quizá recuerdes el olor de la tierra húmeda después de la lluvia.

El sonido de los pájaros.

La sensación de caminar entre árboles enormes.

O el miedo de internarte demasiado y no encontrar el camino de regreso.

Mientras lees estas líneas, otra persona estará imaginando un bosque completamente distinto.

Y, sin embargo, ambos comprenderán inmediatamente la palabra bosque.

Ésa es la fuerza del símbolo.

Es profundamente personal...

...y al mismo tiempo universal.

El tarot pertenece a esa misma familia de lenguajes.

Sus cartas no son respuestas.

Son imágenes cargadas de posibilidades.

Cada una funciona como un espejo.

Pero no refleja el rostro.

Refleja la historia que cada persona lleva consigo.

Por eso dos consultantes pueden recibir exactamente la misma carta y vivir experiencias completamente diferentes.

La carta permanece igual.

Lo que cambia es quien la contempla.

Por eso aprender tarot nunca consistirá únicamente en memorizar significados.

Claro que conoceremos el simbolismo tradicional de cada carta.

Sería absurdo ignorar siglos de conocimiento.

Pero ése será apenas el comienzo.

Nuestro verdadero trabajo será aprender a escuchar lo que una imagen despierta en la persona que la observa.

Aprenderemos a conversar con los símbolos.

Aprenderemos a formular preguntas.

Y, sobre todo...

aprenderemos a mirar.

Descubrirás que muchas veces la respuesta más profunda no aparece cuando el guía habla.

Aparece cuando guarda silencio.

Cuando el consultante permanece unos segundos contemplando una carta y, sin darse cuenta, comienza a contemplarse a sí mismo.

Ese instante dura muy poco.

A veces apenas un par de respiraciones.

Pero allí ocurre algo extraordinario.

El símbolo deja de pertenecer al tarot.

Y comienza a pertenecer a la vida.
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"Vivimos en una época que ha aprendido a hacerlo

todo más rápido, excepto comprenderse a sí misma."

Quiero pedirte una pequeña prueba.

No llevará más de un minuto.

Piensa en una iglesia vacía.

No importa si eres creyente o no.

O, si lo prefieres, imagina un teatro unos minutos antes de que se levante el telón.

Tal vez una biblioteca donde decenas de personas leen en silencio.

Hay algo curioso en esos lugares.

Nadie tiene que pedirte que hables más bajo.

Nadie necesita recordarte que ese momento merece respeto.

El propio espacio parece hacerlo por sí solo.

Eso es un ritual.

Un ritual no es una colección de objetos extraños.

Es una forma de decir, sin pronunciar una sola palabra:

Esto importa.

Vivimos deprisa.

Comemos deprisa.

Trabajamos deprisa.

Nos enamoramos deprisa.

Nos enojamos deprisa.

Y muchas veces también pretendemos sanar deprisa.

Nuestra época ha convertido la velocidad en una virtud.

Todo debe resolverse inmediatamente.

Si una página tarda unos segundos en cargar, nos impacientamos.

Si una respuesta no llega cuando esperamos, creemos que algo está mal.

Incluso las conversaciones más profundas han terminado reducidas a unos pocos mensajes enviados desde un teléfono.

Sin embargo, el alma humana nunca aprendió a vivir con esa velocidad.

El dolor necesita tiempo.

El duelo necesita tiempo.

El perdón necesita tiempo.

El autoconocimiento necesita tiempo.

Y ese tiempo es precisamente lo que los rituales nos devuelven.

Vivimos en una época que parece haber olvidado el valor de los rituales.

Los días se parecen demasiado unos a otros.

Todo ocurre.

Pero muy pocas cosas llegan verdaderamente a suceder dentro de nosotros.

El filósofo Byung-Chul Han describe con enorme claridad esta pérdida. Cuando desaparecen los rituales, también comienza a desaparecer nuestra capacidad de dar significado a la vida cotidiana.

Quizá por eso este libro comenzó con un ritual y no con una explicación.

Primero una piedra.

Después un símbolo.

Ahora comprenderás por qué.

Antes de aprender a interpretar imágenes, necesitábamos aprender algo mucho más sencillo.

Detenernos.

Y detenerse, en el mundo de hoy, es un acto profundamente revolucionario.

Cuando una persona se sienta frente a nosotros para realizar una lectura del Tarot Masónico del Don Oculto, rara vez llega buscando únicamente respuestas.

Muchas veces ya habló con amigos.

Con familiares.

Con terapeutas.

Con sacerdotes.

O pasó noches enteras conversando consigo misma.

Llega cansada.

Llega confundida.

Llega con preguntas que, en ocasiones, ni siquiera sabe formular.

Nuestro trabajo no consiste en responder inmediatamente.

Consiste en crear un espacio donde esas preguntas puedan, por fin, ser escuchadas.

Ésa es la verdadera función del ritual.

No pretende impresionar.

No pretende parecer misterioso.

No intenta convencer a nadie de la existencia de fuerzas sobrenaturales.

Busca algo mucho más sencillo y, al mismo tiempo, mucho más difícil.

Crear las condiciones para que una conversación importante pueda ocurrir.

Por eso utilizaremos una
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